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Palabras de paz y de ánimo 



Introducción



En mi ministerio presbiteral son muchos los momentos en los que he tenido que compartir situaciones dolorosas y tristes con distintas personas. La muerte de alguien querido, momentos de enfermedad, rupturas familiares, peleas entre padres e hijos son situaciones en las que todos esperamos que alguien nos ayude. Y claro, en nuestro contexto nosotros los ministros eclesiales estamos invitados a acompañar a las personas que pasan por esas duras situaciones.


He aprendido que hay dolores interiores que nadie nos puede quitar, que no hay analgésicos espirituales que permitan paliar esos dolores. Hay un abismo, que parece insuperable, entre la persona que sufre y nosotros, que estamos interesados en ayudarle. A veces me he sentido realmente desarmado frente a situaciones de estas que, por lo desgraciadas, parecen más fuertes que un ejército nuclear. Me siento desarmado porque las palabras no parecen servir para mucho y porque algunas veces el dolor también me hace tambalear a mí mismo. Sin embargo, en mi corazón hay una certeza: la fe, la experiencia espiritual nos brinda unas herramientas que tenemos que aprovechar para enfrentar estas situaciones. Sí. Estoy convencido de que el tener una relación personal con Jesús de Nazaret, conocer su propuesta existencial, saber que ha muerto en la cruz a favor nuestro nos brinda posibilidades valiosas y útiles para esos momentos.


También puedo dar testimonio de que muchas personas no solo han podido superar esas situaciones sino que además han crecido como seres humanos. Me he encontrado con amigos que me dicen: “Tengo que darle gracias a Dios por ese problema que tuve, porque gracias a él soy otro, he crecido en muchas de las dimensiones de mi vida”. Han sido experiencias en las que nos hemos podido dar cuenta de que aquello que los hizo llorar y sufrir mucho fue realmente una bendición en su vida porque los hizo crecer.


Ahora, también yo he vivido situaciones de dolor, de enfermedad, de frustración, de tristeza y también he podido sentir cómo la experiencia espiritual me catapulta a una mejor situación. Sí, yo mismo he podido sentir que la experiencia espiritual me da herramientas muy útiles para superar esas situaciones de sufrimiento que he tenido. Esto es, no solo he podido vivir cómo esta experiencia ayuda a los otros, cuando los asisto como presbítero, sino que lo he hecho como víctima de nuestra propia condición débil.


En este contexto escribo estas páginas, tratando de proponer unas reflexiones que ayuden a propiciar una experiencia espiritual capaz de generar fuerza interior, firmeza en las decisiones y el ánimo suficiente para vivir con valentía esos momentos difíciles y poder superarlos. No son fórmulas mágicas, son reflexiones que exigen de cada uno de ustedes apertura, crítica, compresión y decisión de ponerlas en práctica para que puedan serles útiles. Estos pensamientos deben provocar experiencias muy personales con base en las cuales ustedes pueden actuar y construir de mejor manera su respuesta ante la debilidad y la tristeza.


Todas las reflexiones son lecturas libres de algunos textos bíblicos. No son exégesis ni construcciones hermenéuticas académicas. Son lecturas existenciales de relatos que, creo, contienen la verdad de la salvación y por lo mismo iluminan la existencia de cualquiera que los lea. Trato de ser bien coherente en la interpretación de cada uno de los textos, con el fin mostrar en ellos las intuiciones que tengo.


Estoy convencido de que los relatos son capaces de expresar verdades y experiencias humanas que no caben en los conceptos. De alguna manera los relatos nos ponen ante las situaciones humanas más profundas, ante los miedos más fuertes, las alegrías más grandes, con imágenes sencillas pero muy elocuentes. Por eso creo que tenemos que acercarnos a ellos tratando de captar la experiencia humana, con sus diversidades y matices, y no quedarnos en las “maneras” que usan para representarla. Los relatos terminan hablando más de los que leemos el texto que de los personajes que interactúan allí.


Quiero que sean lecturas más espirituales que religiosas; por eso en algunos momentos trato de hablarles también a aquellos que no creen y que por esas cosas de la vida me están leyendo. Soy católico y vivo feliz mi fe, pero considero que lo importante de estos textos es que permiten que toda persona pueda sentirse atrapada, cuestionada e invitada a actuar de una manera diferente para superar las dificultades y ser un mejor ser humano. Sigo pensando, como hace treinta años cuando ingresé al seminario, que la propuesta de Jesús es fascinante para cualquier ser humano que con apertura y sinceridad se acerque a Él.


En último término busco que estas reflexiones generen paz y ánimo en tu vida. Paz, porque sé que es lo primero que tienden a robarse las dificultades; nos preocupamos y asistimos a un terremoto interior que nos hace estar tensos, asustados, angustiados, es decir, sin paz. Y creo que es lo primero que hay que recuperar para salir adelante. Los problemas no se van a superar si no tenemos paz interior. Hay que aprender que la paz no significa ausencia de problemas sino capacidad de estar viviendo en armonía conmigo mismo, con el entorno y con Dios, a pesar de la batalla que se esté librando con los problemas.


Y claro, también quiero que sean palabras de ánimo. Que te llenen de fuerza para seguir adelante, para buscar soluciones, para tomar decisiones y actuar de la mejor manera. Espero que cada uno de los relatos te ayude a estar animado para continuar. Que las ideas allí expuestas, que las experiencias humanas allí compartidas te generen ese fuego interior que se requiere para no darse por vencido ante ninguna de las situaciones de la vida, así sean muy complejas.


Son seis capítulos, cada uno de los cuales trata de leer un texto bíblico que nos proponga alternativas para mejorar en la situación que vivimos. En el primero, “La audacia, clave de superación” (Marcos 1, 40-45), trato de mostrar cómo, sin poder romper paradigmas mentales, no podremos dar los pasos que se requieren para salir vencedores de los problemas de enfermedad y de marginación en los que podemos estar.


En el segundo, “Los amigos, un apoyo en los momentos de desesperación” (Marcos 2, 1-12), intento expresar la importancia de los buenos amigos en los momentos más difíciles de la vida. Ellos son bendición para nosotros porque no solo nos ayudan a que la alegría se multiplique sino que hacen que las tristezas se dividan. Siempre he quedado impactado por esos amigos anónimos que ayudan a este hermano a llegar ante Jesús.


En el tercer capítulo, “Las dificultades: tiempo de lamentación, no de queja” (Job), quiero mostrar cómo los hombres tenemos que sobreponernos a todas las situaciones difíciles que afrontamos y aprender a enfrentar nuestra propia condición; echo mano de la figura de Job, una construcción literaria que aglomera en un personaje todas las circunstancias difíciles por las que pasamos los humanos.


En el cuarto, “Conquistando soluciones” (Josué), trato de dejar claro que las soluciones no caen del cielo, sino que hay que conquistarlas y encontrarlas. Para ello tomo como pretexto la conquista de la Tierra Prometida del pueblo liderado por Josué. El relato es fruto de su época y está construido sobre unas categorías culturales que están lejos de nosotros pero igual nos dejan clara la experiencia humana que necesitamos para enfrentar nuestros problemas.


En el quinto capítulo, “Derramando la vida” (Marcos 5, 24-34), aprovechando la figura de la hemorroísa, propongo comprender que la vida se tiene que disfrutar y nunca perder o botar, como pueden estar haciendo muchas de las personas que me leen. La vida se nos ha dado para que la disfrutemos y seamos felices.


En el sexto capítulo, “La dificultad: oportunidad de transformación” (Marcos 10, 46-52), mirando a Bartimeo procuro mostrar cómo los hombres, cuando somos capaces de aceptar nuestras dificultades y las enfrentamos con las actitudes correctas, podemos vivir un proceso de transformación, y así ser mejores, como humanos que buscan felicidad.


Todos los capítulos los termino con una oración muy personal que tiene como objetivo provocar la oración de ustedes. Espero que esas palabras dichas al Dios de la vida, por mí, ocasionen que ustedes también quieran hablarle a Él, o que por lo menos puedan tener un momento de silencio y de pausa para escucharse ustedes y si es posible escucharlo a Él, el Señor.


Eso es lo que puedes esperar de este texto. Estoy seguro de que será una buena experiencia para ti. Gracias por darme la oportunidad de exponerte mis ideas y mis reflexiones. Te pido la benevolente actitud de un lector comprensivo que deja que el autor presente sus ideas antes de hacer cualquier crítica. Sé que podrás no estar de acuerdo con algunas cosas, pero te pido la apertura necesaria para comprender y, claro, luego sí reaccionar desde tu corazón y tu cerebro frente a lo que aquí se comparte.


Gracias a cada uno de los Linero Gómez, que me ayudan con sus palabras, sus acciones, sus preguntas, sus dificultades, sus triunfos a entender mejor la vida y poder hablar con tranquilidad de ella. Gracias a todos mis amigos, en especial al padre Jader Igirio y a Lyliam Palacio, que fueron los primeros en leer las versiones preliminares de estas reflexiones y compartir conmigo sus ideas y sus maneras de entenderlas.


Pido a Dios que los bendiga y les ayude en cada una de sus batallas; estoy seguro de que saldrán adelante y que serán felices. Nos seguimos encontrando en la oración. Saludos y, de nuevo, gracias por permitirme compartir con ustedes mis reflexiones.


Alberto Linero Gómez, eudista
@PLinero
Tenjo (Cundinamarca), 25 de febrero de 2015 





Capítulo 1 


Si quieres, puedes sanarme




¿Quién no se ha sentido rechazado, marginado, olvidado?


Todos en algún momento de la vida hemos experimentado esta sensación de no pertenecer a ningún lado. De estar fuera de la comunidad. De no importarle a nadie. De mucho dolor porque se siente una exclusión. Ese rechazo puede ser consecuencia de una equivocación nuestra, de una situación que se escapa de nuestro control, como por ejemplo una enfermedad que no cabe en las categorías que se están usando en ese momento en el grupo. El rechazo nos produce dolor, tristeza y hasta podemos llegar a sentirnos enfermos. En esta oportunidad me pregunto: ¿qué actitudes adoptar en los momentos de tristeza, de enfermedad y de dolor? En el Evangelio de Marcos se nos presenta un pequeño relato que nos puede ayudar a comprender cuáles son las actitudes que debemos asumir en ellos:


Vino a él un leproso, rogándole; e hincada la rodilla, le dijo: Si quieres, puedes limpiarme. Y Jesús, teniendo misericordia de él, extendió la mano y le tocó, y le dijo: Quiero, sé limpio. Y así que él hubo hablado, al instante la lepra se fue de aquel, y quedó limpio (Marcos 1, 40-42).


Centremos nuestra mirada en el leproso, que puede encarnar la situación que nosotros estamos viviendo en este momento de dolor, tristeza, decepción, frustración, marginación, miedo y todo lo que podemos experimentar en circunstancias difíciles. Sabemos qué significa para el mundo bíblico ser leproso: es ser marginado. El leproso es alguien impuro. En la creencia del Antiguo Testamento se hacía una directa relación entre enfermedad y pecado; si estaba enfermo de esa manera es porque era un pecador. Todos tenían que apartarse de él; no hacerlo significaba ser solidario con su pecado, y por eso es un marginado. Podríamos decir que es alguien que experimenta una triple marginación:


1. Está marginado religiosamente. Todos consideran que su enfermedad es fruto de su pecado. Ellos creen que está así porque Dios no lo quiere, porque su comportamiento ha sido el que Dios no quiere. Por eso piensan que lo declaran “impuro”, es decir, lo presentan como alguien que no puede rendir culto a Dios, cuya situación es de incompatibilidad con el servicio de Dios, que es santo (Levítico 13).


2. Está marginado socialmente. Es un excomulgado. No puede participar de la vida social. A este se le acaban todas las relaciones interpersonales. Todos los que forman parte de sus círculos cercanos se apartan de él, ya que lo consideran muerto.


3. Está marginado personalmente. Su aspecto debe implicar que se rechace a sí mismo. Su situación de descomposición, sus dolores deben golpear su autoestima hasta casi destruirla. Él no debe estar feliz de ser quien es. Seguro también se repudia.


La situación del leproso expresa el dolor más profundo del ser humano. En él se resumen muchas de las circunstancias difíciles que vivimos. Experimenta el rechazo y el desprecio social, considera que ni siquiera Dios lo ama porque siente que Él también lo rechaza; asiste conscientemente a la putrefacción de su cuerpo, ve cómo se va destruyendo poco a poco.


Muy probablemente estás teniendo algunas de estas experiencias por estos días o, tal vez, todo eso es lo que tú estás sintiendo. Días difíciles, porque estás sufriendo enfermedad, ruptura de las relaciones interpersonales más importantes para ti, falta de trabajo, miedo ante lo que se presenta incomprensible, inabarcable. Es posible que te sientas rechazado y marginado por la situación que vives; con certeza te has cuestionado por qué estás pasando por esto y quisieras no tener que hacerlo.


Puedes sentirte como el leproso y aunque no tengas su enfermedad es probable que te estés preguntando dónde está tu Dios y pienses que el mal que estás padeciendo muestra que Él te ha abandonado; cuestionas el significado de tu fe en medio de toda esa situación. Es como si el discurso religioso no pudiera iluminar la situación que estás viviendo. Lo que escuchas de Dios no te llena ni alcanza a sostenerte frente a los embates del dolor, de la enfermedad, de la soledad, de la tristeza. Infelizmente, algunas veces el discurso religioso puede volverse causa de más dolor, como lo era para el leproso. Porque nos hace sentir culpables de lo que vivimos y nos sitúa frente a un posible castigo.


Seguro también estás cuestionando tus relaciones interpersonales. No entiendes el comportamiento de algunas personas que amas y que han sido tan importantes para ti. No alcanzas a captar por qué actúan de esa manera, por qué la traición, la deslealtad. Recibir de parte ellas el rechazo, el silencio, la frialdad no es lo que esperabas y eso te hace sufrir en este momento. No hay nada peor que poner la confianza en las manos de otro y ver cómo esta es despedazada.


Seguro todo esto te hace sentir que no vales nada. Crees que no eres importante. Consideras que tu vida no tiene sentido. Las dificultades y, sobre todo, no poder resolverlas nos hacen sentir incapaces y golpean de manera muy fuerte nuestra autoestima. Nos hacen creer que no tenemos ninguna posibilidad de seguir adelante.


Es lo que puedes estar viviendo tú, que me lees en este momento. ¿Qué hacer? Creo que lo que hace el leproso del relato puede ayudarnos a pensar y a tratar de responder a todas las cosas que estás padeciendo. Es tu decisión. Eres tú el que tiene que tomar las determinaciones.


¿Cómo actúa el leproso? El pequeño relato concentra en tres acciones el proceder del hombre enfermo: acercarse a Jesús, adorarlo y suplicarle. Creo que estos tres actos pueden ser tuyos también en este momento.


“SALE AL ENCUENTRO DE JESÚS”


Este leproso rompe con las reglas establecidas en ese momento. Él no debe acercarse a nadie, ya que pone en riesgo de exclusión social y religiosa a las personas que acepten estar cerca de él. Pero es valiente y sale en busca de una solución para su dificultad. Indudablemente es consciente del rechazo que puede experimentar. Él se siente mal, se sabe marginado, sufre las consecuencias de su enfermedad, pero entiende que tiene que salir adelante, que debe buscar una respuesta a su situación. Esta es una actitud fundamental. Por muy mal que se esté, no se puede renunciar a la posibilidad de encontrar una salida, siempre hay que estar atento a hallar un camino para seguir adelante.


El sentirse marginado, el padecer dolores, el estar triste no puede imposibilitarnos la búsqueda. Esa solución la encuentra cada uno. No cae del cielo ni nos la da otra persona. Es una exploración personal, una decisión muy íntima. Muchos pueden inspirarte, pero la determinación es tuya. Nadie puede hacerlo por ti, esa es tu tarea y no puedes soslayarla.


Me gusta esta actitud del leproso porque considero que algunos están esperando sentir las ganas para después actuar. Pienso, por ejemplo, en los que tienen una herida en su corazón porque les han sido infieles y están a la espera del deseo de perdonar para sanar su herida, sin darse cuenta de que el perdón es una elección de cada uno. Si no se levanta y decide perdonar, asumiendo las actitudes necesarias para esto, no podrá nunca experimentar paz en su interior. El rencor, a veces, resulta ser el veneno que nos tomamos para que otro se muera, y no nos liberamos de esa emoción negativa porque no llevamos a cabo los actos que exige la determinación de recordar sin dolor. Creo que ese es el verdadero perdón.


La decisión que toma el leproso es valiente, ya que implica correr varios riesgos. Uno, tiene que salir de sí, tiene que romper su costumbre, su “cómoda” situación de víctima, y lanzarse hacia lo desconocido. Muchas personas, a pesar del dolor que viven, tienen miedo de ir más allá de su zona de confort. Prefieren seguir sufriendo que dejar a un lado lo que están padeciendo. Siempre, salir implica renunciar a algo de lo que se tiene. Muchos están habituados a su condición de víctimas y sienten miedo de acabar con ella. Lo peor que nos puede pasar es acostumbrarnos a la “mala situación”. Todos tenemos que ser lo suficientemente valientes para salir de ella. Asumiendo el riesgo de no alcanzar todo lo que esperamos y queremos.


Por otro lado, el leproso asume el riesgo de ser rechazado por Jesús. Este hombre va en busca de Él, sabiendo que puede ser repudiado. Es un ser audaz y valiente. Nadie puede relacionarse con él sin quedar manchado. Todos tienen miedo de ser impuros y por ello nadie lo aceptaría. Muchos temen dar pasos hacia delante porque no saben lo que encontrarán. Tienen pavor de ser rechazados, de estar en una situación peor que la actual y por eso prefieren quedarse quietos, adaptarse al dolor, a la tristeza, a la decepción.


El miedo muchas veces nos mantiene atados en esa zona que está entre la realidad y el deseo, esto es, entre nuestro problema y la solución a esa dificultad que no nos permite ser felices. La gente que tiene temor se queda añorando cosas que nunca decide ir a buscar; los que lo sienten hablan de “algún día...”, pero ese día nunca llega, no existe, porque mientras no se arriesguen a tomar las actitudes necesarias no podrán transformar su situación actual. El miedo también distorsiona la realidad, hace ver los problemas mucho más grandes de lo que son; las personas que lo experimentan siempre se ponen límites a sí mismas, creyendo que no van a lograr aquello que necesitan, o se limitan por lo que les dicen los demás: “no puedes”, “no sirves”, “eso es imposible”.


Estoy seguro de que estamos invitados a ser capaces de salir de nuestra situación valientemente, asumiendo todos los riesgos, sin miedo y con decisión. Que el leproso vaya al encuentro con Jesús implica que ha asumido su condición y quiere superarla; él cree que en Jesús está la respuesta. Sin duda, no se está lanzando con los ojos cerrados, pues ha escuchado hablar de Jesús, de su poder sanador, de su actitud misericordiosa de acogida, y por eso se atreve. Hay que ser valerosos pero inteligentes. Se corren riesgos luego de hacer los mínimos análisis de la situación. No se trata de actuar con una venda en los ojos y olvidándonos de que somos seres reflexivos.


Estoy convencido de que sin esta actitud de salir, de ir más allá, de romper con nuestra zona de confort, de estallar el paradigma en el que estamos no podremos seguir adelante. Estamos acostumbrados a que se nos acerquen y nos “consuelen” con palabras de resignación. No es lo que quiero en este momento. Ahora lo que quiero es invitarte a tomar decisiones valientes, a escoger la salida hacia el porvenir, a asumir una actitud distinta sobre la vida, a no dejarte vencer por lo que estás viviendo. Sal de ti, encuentra otras posibilidades, mira otros espacios, escucha otros discursos, pero sal, no dejes que esta situación de dolor, de tristeza, de decepción, de desesperanza te haga vivir en ella para siempre.


Salir al encuentro implica actitudes que vale la pena revisar, así sea rápidamente:




	

Conciencia. Hay que saber en dónde y cómo estoy. No puedo vivir mi circunstancia sin comprenderla. Sin tener claro cuáles son los problemas que estoy padeciendo y los dolores que me atormentan. No salimos de una realidad si no tomamos conciencia de que nos está haciendo sufrir. El leproso sale al encuentro de Jesús porque sabe que su situación es la peor, y tiene esperanza de encontrar algo mejor.




	

Apertura. Es necesario estar abierto a lo nuevo, a lo que se va a conocer, a lo que no tengo en este momento. No hay opciones distintas si no soy receptivo a ellas. Es necesario que te abras a posibilidades desconocidas. Si alguien está cerrado a todo lo nuevo, no tiene sentido que trate de salir de su situación. Porque solo podrá descubrir caminos de solución si está abierto a ellos. Son muchas las personas que se quedan en su estado porque están cerradas a cualquier otra realidad que no sea la que están viviendo. Creen que la vida se agota en lo que ellos conocen y saben.




	

Esperanza. Es necesario tener la certeza de que siempre nos va a ir mejor, de que el futuro será mejor que el presente que estamos viviendo. No podemos dejarnos ahogar en la espiral de negativismo que se desata con las dificultades. Hay que sostener la esperanza. Hay que creer y confiar. Si sales al encuentro de Jesús, sé que en Él habrá una respuesta a tu búsqueda.




	

Decisión. No basta con saber hacer lo que hay que hacer, es necesario hacerlo. Muchos entienden que están en una situación que tienen que cambiar, pero no lo hacen, por cualquier razón que justifica quedarse en ella. Algunas veces no se ve el cómo, otras se trata de falta de fuerza interior para lanzarse. Se necesita carácter para salir adelante en los momentos difíciles de la vida. Hay que sobreponerse a los miedos interiores y a los enemigos imaginarios que nuestra paranoia y baja autoestima generan al ir en búsqueda de una respuesta a nuestra situación.







Ese hacerse notar ante Jesús, ese tratar de relacionarse con Él, ese aproximarse a Él expresan la decisión del leproso de encontrar una reparación a su problema. Detrás de esa decisión debe haber todo un conocimiento de Jesús; el leproso tiene que haber oído lo que puede hacer este hombre, seguro conoce que Él es la buena noticia para los hombres. De todas formas, no quisiera centrarme en la experiencia de fe que se debió dar allí, en ese encuentro, sino en la actitud de salir en busca de ayuda.


Esa actitud la puede tener cualquier ser humano que esté pasando por una situación difícil. Es tomar la iniciativa y hacerse sujeto de la propia existencia. En algunos casos solo esa decisión ocasiona cambios de crecimiento y procesos de sanación, ya que muchas veces la difícil condición en la que se está es producto de la pasividad que se tiene en la vida.


“ARRODILLÁNDOSE DELANTE DE ÉL”


El relato presenta la segunda actitud en términos de un gesto corporal. El arrodillarse o postrarse delante de Él expresa una actitud interior de adoración. El leproso lo reconoce como su Señor. Es importante que, en medio de su situación de desesperación, de marginación, él concentre todo su amor, toda su confianza en una persona: Jesús, el Señor.


Uno de los problemas más serios que enfrentamos en los momentos de dificultad es que perdemos la confianza. No tenemos nada en qué apoyarnos. Se nos ha desaparecido el piso y por eso experimentamos un vacío contante. Las situaciones de frustración, desprecio, rechazo nos hacen creer que todo está perdido y que no hay nada a lo cual asirse. Vivir sin ese “soporte” nos hunde en el sinsentido. Esa circunstancia hace que los problemas sean aún más grandes y todo se vea oscuro, sin ninguna solución en el horizonte.


La decisión del leproso de poner toda su confianza en la persona de Jesús nos muestra un camino. Todos esos sentimientos dispersos que hay en su corazón son enfocados en un acto de fe, en un acto de adoración. Seguro ha oído hablar de Jesús, debe haber una historia compartida que ahora le permite al leproso confiarse totalmente a este hombre.


Otro de los problemas en los momentos de dificultad es que nos encontramos fragmentados. Nuestras fuerzas están disgregadas. No hay nada que las una y las haga ir hacia el mismo lado. No hay voluntad para salir adelante porque no se ve un camino que valga la pena. No hay ánimo porque todas las energías se gastan en quejarse, en rebelarse pasivamente contra lo que está sucediendo. No hay un horizonte en el cual creer porque las lágrimas cierran los ojos y no se puede ver más allá del dolor, la tristeza, la enfermedad que nos rodea.


Debemos tener en cuenta que la percepción de la realidad de una persona que está experimentando un dolor es diferente, porque su situación le hace ver cosas que, tal vez, no son del tamaño que imagina. Muchas veces nuestra mirada no está determinada por lo que está a nuestro alrededor, sino por lo que llevamos dentro; es eso lo que condiciona el entorno y nos hace vulnerables a cualquier cosa. Una persona que experimenta dolor se siente limitada, cree que ya nada puede hacer para transformar su estado, considera que todo le sale mal y pareciera que los problemas han caído juntos de una sola vez, como si una avalancha de dificultades golpearan su vida, aunque sean problemas sencillos que todos los seres humanos tenemos cotidianamente.


El que vive esta coyuntura tiene que encontrar algo que le permita aunar todas las fuerzas de su ser. Tiene que focalizarse en un punto que le ayude a volver a creer, que le alimente la esperanza, que le haga soñar y lo impulse a actuar. Sin eso no hay posibilidades, el quejarse se vuelve la única salida. No tiene que ser estrictamente una realidad religiosa. Pero sí una realidad espiritual. Esto es, algo que le haga ir más allá de sus límites, que le haga trascender comprendiendo que el sentido de la vida siempre está más allá. Algunos se aferran al futuro de su familia y desde ella comienzan a juntar sus fuerzas para enfrentar el problema que están viviendo. Otros lo hacen por sus propios sueños, por esos que desde niños los alentaron y que el presente no les puede quitar. No falta quien se lo imponga como un logro personal y luche por alcanzarlo.


Por eso, quien sufre tiene que trascender. Tiene que darse cuenta de que no todo se termina en ese momento de la existencia y que siempre hay que dar la batalla. Tiene que encontrar una razón, un sentimiento para avanzar. Debe poder enfocarse en una realidad que le permita creer que es posible. Mientras esto no suceda, las fuerzas se perderán aisladamente como quien malgasta lo que Dios le ha dado.


En el universo del relato, ese punto que permite la ilusión, la esperanza del leproso, es Jesús. El Evangelio lo ha presentado como el Mesías (Cristo) y el Hijo de Dios (Marcos 1, 1). Representa la presencia de Dios para ellos y, por lo mismo, la derrota del mal. El leproso lo descubre como quien puede tener respuestas para su situación. Él sabe que su palabra tiene poder y que transforma la realidad. Toda su esperanza la focaliza en ese hombre. El creer que en Él hay una solución para su vida le hace juntar todas las fuerzas y salir al encuentro. El que antes aceptaba su marginación con resignación ahora se lanza hacia Él, y lo puede hacer porque Él se le manifiesta como una respuesta. Saber que Jesús es poderoso, esto es, que cuenta con la presencia de Dios para hacer signos de poder, le hace dar el paso de ir a buscarlo. La fe se le vuelve una razón para arriesgarse, para no quedarse quieto, para rebelarse activamente contra su estado; para dejar de quejarse y tratar de transformar, con base en su relación con Él, su vida misma.


Ese confiar en Jesús lo impulsa a vivir de una manera diferente. Esto es lo que necesita mucha gente, tener en quién confiar, recobrar la seguridad destrozada por esa circunstancia difícil; ya que teniendo como fundamento esa confianza se pueden aunar las fuerzas para actuar y dar los pasos que transforman la vida. Estoy seguro de que la sanación del leproso comienza en el mismo momento en el que vence su miedo y su paradigma de víctima aislada. Su audacia comienza a ser ya el primer paso de su alivio. El que antes no se acercaba a nadie, ahora intenta acercarse a uno en quien cree que está su sanación.


Adorar de alguna manera es reconocer a Dios presente en la persona de Jesús{1}. Es comprender que Dios está ahí para mí. Es una captación del absoluto en medio de todo lo relativo que estoy viviendo, y por eso está expresado con el gesto de arrodillarse, porque de alguna manera manifiesta sumisión ante lo que sé que me desborda. No es de extrañar aquí el temor como ese respeto ante lo divino, como esa conciencia de que estamos ante algo que va más allá de nuestra condición.
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